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ABSTRACT.- In this study we summarize the information on the ecology, natural history and
conservation of the Des Murs’ Wiretail (Sylviorthorhynchus desmursii; Furnariidae) we have
obtained across several years of research in the north-east area of Chiloé Island in southern
Chile. The Des Murs’ Wiretail is an insectivorous and territorial bird species inhabiting the
dense low vegetation in both forest understory and dense shrub lands, particularly when dense
thickets of Chusquea spp dominate them. The Des Murs’ Wiretail cannot fly across an opening
larger than 50 m, making it sensitive to habitat fragmentation and isolation. The probability of
a Des Murs’ Wiretail to find a mate and breed reduces from 80% to 20% when its habitat is
isolated by grasslands. Therefore, to enhance Des Murs’ Wiretail conservation in human-
dominated areas it is important to provide corridors that allow the movement of birds among
habitat fragments, and continue studying the Wiretail and other forest fragmentation sensitive
birds in areas where people live and work.
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El colilarga (Sylviorthorhynchus
desmursii; Furnariidae) es una pequeña ave
insectívora (10 g), endémica de la región tem-
plada y mediterránea existente en Chile y en
el suroeste argentino. Se distribuye desde el
cerro Santa Inés frente a las costas de
Pichidangui (32° S, Reid et al. 2002), hasta
los alrededores de la Península Antonio Va-
ras, Región de Magallanes (52° S, Johnson
1967, Anderson & Rozzi 2000) incluyendo los
Andes argentinos entre Neuquén y Chubut
(Goodall et al. 1946, Johnson 1967). Esta es-
pecie ha sido descrita como un habitante del
sotobosque en bosques del centro y sur de
Chile, particularmente asociado a las
gramíneas gigantes del género Chusquea,
como lo son la quila y el colihue (Goodall et
al. 1946). Esta especie también ha sido obser-
vada en renuevos de vegetación arbustiva bajo
plantaciones de pino (Estades & Temple 1999)
y en matorrales de Baccharis spp. (Díaz 1999).
Sin embargo, existen pocos estudios publica-
dos sobre el uso del hábitat, reproducción, y
conservación del colilarga. En este trabajo,
resumimos nuestras observaciones sobre uso
del hábitat y biología del colilarga realizadas
principalmente en el paisaje agrícola en los
alrededores de la Estación Biológica “Senda
Darwin” (41° 53’ S; 73° 39’ W), Ancud,
Chiloé. Para ello recopilamos información pu-
blicada por los propios autores (Willson 1994,
Sieving et al. 1996, 2000, Díaz 1999, Díaz et
al. 2006) y presentamos nuevos antecedentes
no publicados previamente.

Hábitat

El colilarga habita fundamentalmente
en vegetación baja y particularmente densa
entre el suelo y los primeros 3 metros (Díaz et
al. 2006). Esta especie no atraviesa áreas abier-
tas como pastizales o campos agrícolas
(Sieving et al. 1996), y se desplaza con pe-
queños saltos y vuelos dentro del follaje. Se

alimenta de pequeños invertebrados incluyen-
do a veces grandes polillas que captura a
picotazos entre las hojas y tallos de la vegeta-
ción. En más de 700 horas acumuladas de
observación, nunca observamos colilargas en
el dosel de los árboles, y en una sola oportu-
nidad encontramos un individuo aleteando en
el suelo, con su cola enredada en un helecho.
Este individuo finalmente voló hacia los ar-
bustos dejando las plumas de su cola en el
helecho. Esta observación sugiere que en cier-
tas situaciones la larga cola del colilarga po-
dría dificultar la movilidad a esta especie.

En los bosques  maduros, el colilarga
fue generalmente avistado en el denso
sotobosque de quila asociado a claros forma-
dos por árboles recientemente caídos. En zo-
nas donde la cobertura del dosel es alta y no
se desarrolla sotobosque, no observamos
colilargas.  Esta especie también habita en
campos abandonados cubiertos por romerillo
(Baccharis sp.), michay (Berberis darwinii,
Berberidaceae), calafate (Berberis
microphylla), y quila (Chusquea spp.), en ve-
getación secundaria baja dominada por
Mirtáceas, como la luma (Amomyrtus luma),
melí (A. meli), peta (Myrceugenia planipes)
y tepú (Tepualia stipularis), en ñadis con
abundantes helechos (Blechnum spp.) y jun-
quillos (Cyperus spp.), y en  matorrales do-
minados por chilco (Fuchsia magellanica),
botellita (Mitraria coccinea), maqui
(Aristotelia chilensis), michay, calafate, es-
pino negro (Rhaphithamnus spinosus) y
quila. Esta vegetación arbustiva es frecuente
a lo largo de cercos vivos, arroyos, laderas
deforestadas y en los bordes de los bosques.
Sin embargo, y en concordancia con las ob-
servaciones de historia natural de Goodall et
al. (1945) la vegetación más favorable para
el colilarga parecen ser tanto el colihue como
varias especies de quila (para mas anteceden-
tes ver Sieving et al. 2000, Reid et al. 2004,
Díaz et al. 2006). En la mayoría de los sitios
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donde hemos observado parejas de colilarga
existe quila, aunque no sea la especie domi-
nante. Fuera de la Isla de Chiloé, hemos ob-
servado abundantes colilargas en zonas
deforestadas cubiertas de quila y colihue cer-
ca de Osorno y en las cercanías de Pucón.
También hemos observado colilargas en los
grandes quilantales bajo las plantaciones de
pino radiata de los alrededores de Constitu-
ción, en quebradas húmedas densamente cu-
biertas con colihue en los alrededores de
Valparaíso, en las cercanías de Cartagena
(33° 31’ 14” S; 71° 32’ 23” W) y en la Que-
brada de Córdoba (33° 26’ S; 71° 39’ W). El
registro más al norte del colilarga ha sido
realizado en los bosques relictos del Cerro
Santa Inés (32° 09’ S; 71° 29’ W), en una
quebrada cubierta por quila (Reid et al.
2002). Finalmente, en un reciente estudio rea-
lizado en la Isla de Chiloé, se encontró que
el colilarga es más abundante en el
sotobosque de quila que en otro tipo de
sotobosque (Reid et al. 2004).

El colilarga vive solo o en parejas, es
territorial y establece territorios que defiende
activamente durante el período reproductivo
(Goodall et al. 1946, Díaz et al. 2006). De
acuerdo a los resultados de Díaz (1999) y Díaz
et al. (2006) para bosques fragmentados de
Chiloé, el tamaño de los territorios registra-
dos presentó una gran variación dependiendo
del tamaño del fragmento y de si existían otros
territorios con colilargas en las cercanías (Díaz
et al. 2006). Por ejemplo, el territorio mas
pequeño fue de 0,07 ha, y correspondió a toda
la superficie de un fragmento de bosque  ais-
lado  por caminos y campos agrícolas.  El te-
rritorio más grande fue de 3 ha en un frag-
mento de bosques de 15 ha, que se encontra-
ba aislado por praderas y habitado por sólo 2
colilargas, posiblemente del mismo sexo pues
no eran pareja. En cambio, en bosques madu-
ros y en bosques secundarios más extensos ha-
bitados por muchos colilargas, los territorios

fueron de alrededor de 1 ha (Díaz et al. 2006).
En estos bosques extensos, el territorio de un
colilarga colinda con el territorio de otros
colilargas, por lo cual el tamaño del territorio
depende en gran medida de la superficie que
cada pareja de colilargas pueda defender de
otros colilargas. En cambio, en fragmentos
aislados con pocos colilargas, no hay vecinos
en las cercanías por lo cual el tamaño del te-
rritorio estaría determinado por: a) el tamaño
del fragmento para fragmentos menores a 1
ha o b) por la capacidad del colilarga de usar
un área mayor en ausencia de vecinos para
fragmentos mayores a 1 ha.

Nidificación

Durante la época reproductiva (desde
septiembre a febrero) hemos observado
colilargas formando parejas y estableciendo
territorio desde donde emiten un canto terri-
torial característico. Ambos miembros de la
pareja defienden su territorio expulsando a sus
congéneres. El colilarga construye un nido con
forma de bola hecha de hojas y ramas, gene-
ralmente de quila, de alrededor de 20 cm de
diámetro con una entrada lateral.  Entre 1995
y 1998  observamos 11 nidos en bosques frag-
mentados de la zona norte de la Isla de Chiloé
(Tabla 1). Las observaciones realizadas en
estos nidos no han sido publicadas, y corres-
ponden a prácticamente todas nuestras obser-
vaciones directas de nidos en esta zona. Los
nidos estaban ubicados a una altura entre 0,5
y 1,5 m sobre el suelo, en vegetación muy
densa incluyendo quila, matorrales y
Mirtáceas (Tabla 1).  Todos los nidos obser-
vados estaban bien camuflados entre el folla-
je, siendo muy difíciles de distinguir a simple
vista. Las posturas fluctuaron entre dos a tres
huevos, con un  caso de cuatro huevos en el
cual sólo un polluelo eclosionó. La incubación
duró aproximadamente dos semanas.  Los
polluelos permanecieron en el nido, cuidados
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y alimentados por ambos padres, hasta cuan-
do alcanzaron el tamaño del adulto. En esta
etapa, los juveniles salieron del nido y reco-
rrieron el territorio parental junto a sus padres,
los cuales los siguieron alimentando. Obser-
vaciones de Díaz et al. (2006) indican que en
esta etapa los juveniles no presentan restos de
plumón, carecen de la mancha de color parda
que los padres presentan en la frente, y las
plumas de la cola están poco desarrolladas
(son “colicortos”).  Hemos observado nidos
de Colilarga con huevos en Octubre, y
volantones hasta inicios de Febrero, pero no
sabemos si estas aves nidifican más de una
vez por temporada.

Nuestra presencia cerca del nido ahu-
yentaba a los padres, pero éstos siempre se
mantenían a una cierta distancia y retorna-
ban al nido después que nosotros inspeccio-
nábamos los huevos o los polluelos. Sin em-
bargo, los polluelos, una vez que tenían plu-
món trataban de escapar del nido cuando lo
inspeccionábamos, por lo cual había que te-
ner mucho cuidado al acercarse, y mantener
la entrada del nido bien cubierta al manipu-
lar uno u otro polluelo.  Cuando los pollue-
los eran puestos de vuelta en el nido, mante-
níamos la entrada cerrada hasta que ellos
dejaban de moverse, momento en el cual asu-
míamos que se habían calmado. Entonces

Año Vegetación asociada N° huevos / polluelos Observaciones

1994/95 Ulex sp./ Berberis sp. Indet. /1 polluelo Abandonaron el nido en enero
(espinillo/ michay)

Ulex sp./ Berberis sp. 3 huevos / 3 polluelos Abandonaron el nido
(espinillo/ michay)  en diciembre

Baccharis sp. 3 huevos / 2 polluelos Abandonaron el nido en enero
(matorral de romerillo)

1995/96 Chusquea sp. (quila) Indet. / 3 polluelos Abandonaron el nido
en noviembre

Cyperus sp. (junquillo) 4 huevos / 1 polluelo Abandonaron el nido
en diciembre

Chusquea sp. (quila) Indet. / Indet. Construyeron el nido en enero

1996/97 Blechnum sp. (helechos) Indet. / 2 polluelos Abandonaron el nido en enero

Chusquea sp. (quila) 2 huevos Nido destruido durante
tormenta en diciembre

En Mirtáceas 3 huevos en noviembre Destino desconocido

1997/98 Baccharis sp. 2 huevos / 2 polluelos Destino desconocido
(matorral de romerillo)

Tabla 1.- Nidos de colilarga (Sylviorthorhynchus desmursii) registrados en los alrededores de la Estación
Biológica Senda Darwin, Isla de Chiloé. Los nidos fueron observados durante la primavera y verano de los
años indicados.
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destapábamos la entrada al nido lentamente
y nos retirábamos silenciosamente sin que los
polluelos escaparan del nido.

Conservación

El paisaje de la Isla Grande de Chiloé
-así como el de la mayor parte del centro sur
de Chile- ha ido cambiando durante el último
siglo, pasando de un paisaje cubierto por gran-
des extensiones de bosques continuos a un pai-
saje dominado por praderas, campos agríco-
las, casas y caminos, con algunos fragmentos
de bosque remanentes (Willson & Armesto
1996). Nuestros estudios previos muestran que
los colilargas no pueden atravesar grandes ca-
rreteras, pampas o praderas (Sieving et al.
1996, Díaz et al. 2006). Esto significa que en
los fragmentos de hábitat rodeados por áreas
abiertas, los colilargas se encuentran aislados.
En estos fragmentos aislados, muchos adul-
tos podrían no encontrar pareja, por lo cual la
probabilidad de reproducción disminuiría no-
tablemente. Estudios del éxito reproductivo
del colilarga realizados en bosques de Chiloé
por Díaz et al. (2006) muestran que en frag-
mentos de bosque conectados con otros bos-
ques, los colilargas tienen un 80% de proba-
bilidad de encontrar parejas, pero en fragmen-
tos aislados por praderas y campos agrícolas
los colilargas tienen solo un 20% de probabi-
lidad de encontrar pareja. Estos mismos auto-
res muestran que el principal efecto del aisla-
miento es sobre la probabilidad de encontrar
parejas, pues todas las parejas estudiadas se
reprodujeron.

En resumen, si los fragmentos de
hábitat se mantienen conectados mediante
franjas de vegetación nativa, estas aves ten-
drían  mayores probabilidades de moverse
entre fragmentos y encontrar parejas, aumen-
tando sus probabilidades de reproducirse.
Sin embargo, no todas las franjas de vegeta-
ción permiten el movimiento de estas aves

entre fragmentos de bosque.  Para el colilarga
en particular, el hábitat no es el bosque como
lo percibimos nosotros (ver McIntyre &
Hobbs 1999), sino que el hábitat es el
sotobosque, compuesto principalmente por
la quila. Franjas de arbustos y renovales na-
tivos a lo largo de cercos vivos y cursos de
agua pueden permitir el flujo de individuos
entre fragmentos de hábitat, aumentando su
éxito reproductivo.  Estas franjas de vegeta-
ción (o corredores de hábitat) formadas por
matorral con ramaje denso compuesto por
quila, michay, helechos, chilco y renovales
de Mirtáceas pueden ser muy importantes
tanto para la conservación del colilarga como
también para otras aves del sotobosque que
no pueden atravesar campos abiertos, por
ejemplo el chucao (Scelorchilus rubecula), el
hued-hued del sur (Pteroptochos tarnii), el
churrín del sur (Scytalopus magellanicus) y
el churrín de la Mocha (Eugralla paradoxa;
Willson et al. 1994, Sieving et al. 1996, 2000,
Reid et al. 2004, Willson 2004). Este tipo de
vegetación secundaria tiene múltiples usos,
pues puede proteger laderas de la erosión,
puede proteger los cursos de agua y puede re-
presentar un refugio para el colilarga y para
otros organismos en ambientes
antropogenizados. Sin embargo, en estos am-
bientes las aves pueden sufrir efectos asocia-
dos a la actividad humana, como mayor de-
predación por gatos domésticos, por contami-
nación o por efectos de los pesticidas, siendo
necesario realizar más investigaciones sobre
la conservación de esta especie y otros orga-
nismos en paisajes usados por el hombre.
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